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INTRODUCCION 

El archipiélago de Juan Fernández comprende las islas Más a Tierra, Más 
Afuera y Santa Clara. En muchas, publicaciones el nombre de Juan Fernández ha 
sido usado para la isla Más a Tierra solamente, asignándoles a las otras los nombres 
indicados más arriba. 

La isla mayor, Más a Tierra, dista 660 Km. de Valparaíso, en dirección 
este oeste aproximadamente; tiene una superficie de 95 Km2. Más Afuera está 
170 Km. al oeste de la anterior y mide 64 Km.2. La isla más pequeña, Santa Clara, 
inmediata a más a Tierra, tiene sólo 5 Km2. 

Varios viajeros que han pasado ocasionalmente por Juan Fernández nos han 
dado a conocer algunas de las características geológicas de estas islas; pero ellos 
siempre se han referido a Más a Tierra. Consideramos interesante hacer una li-
gera reseña de estos antecedentes. 

Las primeras muestras conocidas de rocas volcánicas de Más a Tierra parece 
que fueron las colectadas por Lord Cochrane en enero de 1823, al regresar a Eu-
ropa después de 5 años de servicios al gobierno de Chile como almirante, en la 
guerra de la Independencia. Su barco el «Colonel Alien» permaneció dos días en 
Más a Tierra, Mrs. Mary Graham, que viajaba en dicho barco, da en su diario los 
siguientes detalles consignados por Thomas Sutcliffe en su libro «Crusoniana»: «Lord 
Cochrane trajo de la cumbre (1,500 pies) un trozo de lava negra porosa y bajo ella 
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encontró algunas arcillas endurecidas llenas de celdas, cuyo interior aparece lige-
ramente vitrificado. La isla parece que está formada principalmente por esta 
lava porosa cuyas estratas, cruzadas normalmente por lavas negras muy compac-
tas, buzan con 22° en el lado occidental y 16° en el oriental, de modo que en el 
centro de la isla se forma una cúpula». (1, p. 198). 

En 1830 C. Bertero publicó algunas observaciones bajo el título: «Noticia 
sobre la Historia natural de la isla Juan Fernández». Respecto al aspecto geoló-
gico él dice: Pienso que un geólogo no encontraría sino basalto en los diversos es-
tados, aun en el de la más perfecta descomposición; varios bloques están llenos de 
unos cristales muy particulares a los cuales se les da, según creo, el nombre de 
olivina. No hay indicios de volcán; las piedras que se han tomado por lavas, al-
gunas de las cuales se asemejan mucho a las escorias o a la piedra pómez, no son, 
en mi opinión, sino basalto descompuesto; se encuentra también esta roca en forma 
esférica y constituida por capas concéntricas... (2, p. 345); comparar al respecto 
Fig. 10, de este artículo.. 

A. Caldcleugh, que acompañó al capitán P. Parker King en los viajes del 
H. M. S. «Adventure» y «Beagle» en su primera expedición 1826-1830, leyó ante la 
Geological Society de Londres, el 5 de enero de 1831, una comunicación sobre la 
Geológía-de las islas de Juan Fernández. En los Proceedings de ese año se da cuenta 
de dicha comunicación en los siguientes términos: El autor no pudo descubrir 
ningún indicio del volcán mencionado por las personas que visitaron anterior-
mente la isla; según él todas las rocas consisten en rocas verdes basálticas y trap 
con diversas estructuras mineralógicas, ambos amorfos y vesiculares, junto con 
concreciones trapeanas, los únicos minerales observables son olivina y carbonato 
de cal metastásico. Se agrega más adelante que los basaltos en partes son casi 
columnares y en otras tienen un contorno cerrado, estando atravesada la masa por 
diques en varios parajes. Debido al carácter peculiar de este basalto y especial-
mente por la gran cantidad de olivina, el autor compara su edad con la del basalto 
de Bohemia, del Rhin, del Vivarrais y de Beau lieu en Provenza (3, p. 256, publi-
cado también en el Phil. Mag y Annals of Philosophy. Vol IX, 1831, p. 220). 

El capitán King recapitula el relato de Caldcleugh reproducido más arriba, 
con el siguiente agregado: «En el interesante diario del capitán Hall, hay una 
lista de muestras geológicas y mineralógicas, de las cuales una, procedente de Más 
Afuera lleva la denominación lava vesicular» (4, p. 304). El destino de estas mues-
tras no se conoce». 

Los miembros de la expedición Dumont d'Urville, cuando visitaron Más a 
Tierra en 1838, coleccionaron y especificaron varias muestras de lava de la isla 
(5, p. 114). El material que utilizó Lacroix para sus nuevos análisis proviene de 
dichas muestras. G. Grcunge, registra algunas observaciones en la forma siguien-
te (1): «Todas las rocas pertenecen a diversas variedades de trap y dioritas ba-
sálticas amorfas y vesiculares, no encontrándose más minerales que olivina y cal 
metastásica. La roca basáltica se presenta a menudo en capas superpuestas, a ve-
ces en escarpes interrumpidos y fraccionados y están atravesados por diques de 

(1) En francés en el original. 
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eyecciones más modernas. El basalto forma picos elevados en la isla y en. algunos 
puntos toma una disposición prismática muy notable» (6, p. 39). 

En 1896 L. H. Píate publicó un artículo titulado «Zur Kenntnis der Insel 
Juan Fernandez». Píate era zoólogo y el informe se refiere especialmente a la zoo-
logía de Más a Tierra; pero en la introducción hay algunas observaciones geoló-
gicas de las cuales citamos los siguientes párrafos (2): «La roca de la isla es exclu-
sivamente de naturaleza volcánica y corresponde a lavas basálticas negras, las 
que en ciertos lugares llevan intercaladas tobas blanquizcas o rojizas. La isla cae 
al mar en casi todas partes, con paredes verticales, cuya altura varía entre 100 
y 300 m. y sólo en el puerto de Ansiedelung (Bahía Cumberland)/, el Puerto 
Inglés, Puerto Francés y Bahía de la Vaquería descienden los valles hasta la costa, 
de modo que únicamente en estos lugares se puede penetrar sin dificultades, desde 
la costa al interior. Las paredes de lava están claramente estratificadas... Al ob-
servar desde el mar esta pared de lava se reconoce que está estratificada por pre-
sentar numerosas líneas horizontales.. . Estas líneas horizontales deben ser el re-
sultado de la superposición de comentes de lava emanadas de un cráter submarino 
y que se derrabaron sobre el fondo del océano en carnadas sucesivas hasta sobre-
salir de la superficie del mar. Todo esto habría ocurrido en épocas geológicas pa-
sadas. Una investigación del fondo del mar entre Más a Tierra y Más Afuera 
tal vez demostraría que ambas islas, situadas hoy día a 92 millas marinas, consti-
tuyeron originalmente una sola, o, por lo menos, los puntos más altos de una 
meseta submarina y, por tal razón deben haberse formado al mismo tiempo» 
(7, p. 221). 

Las observaciones anotadas más arriba tienen interés caá sólo desde el punto 
de vista histórico, pero como se ha prestado muy poca atención a la geología de 
estas islas antes de la últma década del siglo pasado hemos consignado tales 
observaciones ocasionales para salvarlas del olvido. 

Las primeras observaciones de alguna importancia, acerca de las rocas de 
Más a Tierra están basadas en las muestras colectadas por los miembros de la 
Expedición Challenger en 1876. A. Renard ha dado una descripción de ellas, en un 
artículo titulado «Rocas de la Isla de Juan Fernández» (este nombre significa 
Más a Tierra). El dice que «las rocas examinadas pertenecen al tipo basáltico y 
parece probable que toda la isla esté formada por las rocas que vamos a describir. 
Las rocas que forman la masa central de la isla aparecen en las muestras como do-
leritas y basaltos comunes... Entre los especímenes colectados en la costa de Juan 
Fernández es necesario mencionar una de color gris, muy escoriácea en la que se 
destacan grandes cristales de plagioclasa con aspecto ceroso y lechoso. Ella es 
una dolerita con grandes vesículas. Bajo el microscopio se ve una masa funda-
mental con estructura dolerítica, encerrando cristales de plagioclasa. Los cris-
tales de feldespato tienen ángulos de extinción grandes (38 a 41°), valores com-
parables con los de la bitownita. Las secciones de este mineral están agrietadas e 
invadidas con materiales zeolíticos, los cuales forman una red irregular. Esta sus-
tancia que aparece ligeramente gris en luz ordinaria permanece oscura entre 
nícoles cruzados.. . La olivina, de la cual se ven grandes secciones, está transfor-

(2) En Alemán en el original. 
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mada uniformemente en hematita roja; sin embargo estas secciones muestran ex-
tinciones como la de olivina no alterada» (8, p 176). «La transformación caracte-
rística de olivina a iddingsita en los basaltos, que se tratará detalladamente más 
adelante, evidentemente fué observada por Renard, aunque él la llamó hema-
tita. El resto de su descripción se refiere especialmente al color y textura de las 
diferentes muestras de dolerita y basalto. 

En 1886 Darapsky publicó un artículo corto sobre piedras redondeadas de 
magnesita desprendidas en la bahía del Padre, en Más a Tierra, llamadas local-
mente «piedras de campana» (1) y designadas por el autor con el nombre de 
«Glockenstein» 9). Algo después R. Pohlmann (1893) describió esta formación 
singular con mayores detalles y discutió su Origen (10). 

Una relación de las observaciones geológicas y petrográficas hechas por J . 
Schulze y R. Pohlmann, participantes en la expedición de Federico Johow a la isla 
en 1891, aparece en la introducción de" la monografía de este último titulada «Es-
tudio sobre la Flora de las islas de Juan Fernández» (11, p. 1). 

Como miembro de la expedición sueca a Magallanes en 1907-1909 tuve la 
oportunidad de visitar la isla junto con el Profesor Skottsberg en 1908 y describir 
posteriormente las muestras colectadas allí, en un artículo titulado «Die Geologie 
der Juan Fernandez Inseln» (12). Entre los años 1916 y 1917 Skottsberg visitó 
nuevamente las islas, recogiendo muestras de otras localidades, las que fueron 
descritas por T. Hagerman bajo el título «Beitrage zur Geologie der Juan Fer-
nandez Inseln» (13). 

Desde la visita de Skottsberg en 1917 no hay noticias de nuevas exploraciones 
al terreno y tampoco se han hecho publicaciones sobre la geología y petrografía 
de Juan Fernández, salvo 4 análisis recientes de las lavas de Más a Tierra colec-
tadas por los miembros de la expedición de Dumont d'Urville «Voyage au Póle 
Sud et dans l'Océanie» en 1838, comentados por Lacroix (14, p. 64). Sin em-
bargo las cuestiones referentes a las conexiones litológicas con otras islas pací-
ficas y su posición geofísica en relación con los centros volcánicos del pacífico 
oriental, han sido objeto de discusiones durante los últimos años. 

CARACTERISTICAS GEOLOGICAS PRINCIPALES 

Las dos islas Más a Tierra y Más Afuera presentan características muy di-
ferentes en su configuración global. Más a Tierra tiene un aspecto áspero de cres-
tas abruptas aisladas (Fig. 2). El pico más alto, El Yunque, se eleva a 927 m. 
En los acantilados de la costa se pueden distinguir muchos cientos de capas de la-
vas superpuestas cuyo espesor individual varía desde pocos metros hasta 20 y más. 

El aspecto de Más Afuera es muy diferente. Su forma de domo con contorno 
ovalado y su altura imponente da la impresión de una configuración volcánica, 
lo que no ocurre en la de Más a Tierra. Por el lado occidental de la isla el acantilado 
cae casi a pique en más de 1,000 m. La costa que está al pie, de consistencia are-
nosa y pedregosa se la denomina en partes Lobería Vieja a causa del gran nú-
mero de lobos que se encuentran allí en ciertas estaciones. La costa oriental tiene 

(1) En castellano en el original. 
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un aspecto muy diferente. Como el borde más alto está hacia el oeste, la caída 
oriental no es tan abrupta y la atraviesan numerosos valles estrechos y de fuerte 
pendiente (quebradas) (1). El ascenso a las partes altas de la isla se puede hacer 
sólo desde el lado oriental siguiendo por estas quebradas, lo que no es fácil de 
ninguna manera (Fig. 3). El pico más alto tiene 1,500 m. 

El bosquejo de la Fig. 1 da una idea excelente de la configuración singular 
de los acantilados orientales. 

Las islas de Juan Fernández están formadas exclusivamente por materiales 
volcánicos, muy semejantes en muchos aspectos a los de otras islas volcánicas 
del Pacífico oriental. Todas las indicaciones tienden a demostrar que son de origen 
reciente. Tanto Von Wolf (15, 1929, p. 771) como J. Brüggen (16, p. 59) las con-
sideran neoterciarias o pleistocénicas. Laeroix al referirse a las islas no coralígenas 
del Pacífico central meridional dice: «su edad precisa está indeterminada, pero 
seguramente es terciaria, pleistocénica o aún, en algunos casos, reciente» (2). 
(14, p. 55). 

En las islas de Juan Fernández no se ven indicios de actividad reciente. Sin 
embargo, hay señales inequívocas que en los alrededores inmediatos se han pro-
ducido manifestaciones volcánicas muy modernas, a juzgar por la narración pu-
blicada en el «Report of the Challenger Expedition» que dice así: En 1835 Más a 
Tierra estaba gobernada por Mr. Sutcliffe, un inglés al servicio de Chile, quien 
estuvo presente cuando se produjo el terremoto del 20 de febrero de ese año y lo 
relató del modo siguiente: A las 11,30 A. M. el mar subió sobre el molo y en seguida 
se retiró, dejando la mayor parte de la bahía de Cumberland en seco, de modo 
que se podían ver las antiguas anclas sobre el fondo. Entonces la tierra comenzó a 
sacudirse violentamente y se oyó una explosión tremenda, mientras el mar retro-
cedía en grandes olas, las cuales volvieron en seguida subiendo a una altura tal 
que la población fué cubierta literalmente y barrida cuando el mar retrocedía. 
El fenómeno se repitió cuatro veces produciendo mucha destrucción, desarrai-
gando árboles y ahogándose el ganado. Poco después de la explosión una gran 
columna de humo ascendió del mar, frente a la punta Bacalao; como a las 7 P. M. 
se vieron llamas volcánicas a través del humo, las que duraron hasta las 2 A. M. 
del 21. La profundidad del agua en el lugar donde se produjo la erupción era de 
50 a 80 brazas, la que no experimentó variación después de terminada la erup-
ción (17, p. 818). Sutcliffe publicó la relación del terremoto (18) y reprodujo un 
croquis de la erupción submarina (19, p. 387). 

Es indudable que estos relatos deben referirse a explosiones volcánicas sub-
marinas. Charles Darwin menciona también el fenómeno en sus «Geological Ob-
servations on the Volcanic Islands» (20, p. 149). Renard ubica el lugar de la ex-
plosión a una milla inglesa desde la isla y observa «que la inmediata cercanía a 
un centro volcánico parece estar implicada» (8, p. 176). 

La erupción submarina debe considerarse como prueba concluyente de que 
en la inmediata "vecindad de Juan Fernández se ha desarrollado cierta acción vol-
cánica durante los últimos 115 años. 

(1) En castellano en el original. 
(2) En francés en el original. 



— 8 — 

Un hecho muy interesante es que simultáneamente con la explosión ocurrie-
ron temblores violentos en la costa de Chile, como ya lo observó Darwin. 

Brüggen se refiere a algunas observaciones adicionales de las erupciones 
submarinas en la vecindad de las islas de Juan Fernández, registradas por Fr. 
Goll, en su artículo «Die Erdbeben Chiles» (Munchener Geogr. Studien, 1904, 
N.° 14). Las siguientes anotaciones de Goll han sido tomadas de Brüggen (16, 
p. 332) (1). 

Según Goll se produjo el 12 de febrero de 1839 una erupción submarina y 
maremoto a unos 120 Km. al este de la isla, Más a Tierra. El mismo autor cita 
la observación siguiente hecha en un punto un poco más austral. «En octubre 
de 1867 se sintió un temblor submarino en 34° 55'S y 77° 38'W (unas 100 millas 
al S. E. de Juan Fernández) y después el buque navegó durante dos horas 

"por agua de color blanco lechoso, habiendo mucho pescado muerto en la su-
perficie.». Se trata probablemente del mismo fenómeno que describe José M. 
Pomar en la forma siguiente, aunque dice que el punto se halla a 100 millas al S. W. 
en vez de S. E. de Juan Fernández: «En 1867 el capitán Simpson de la barca bri-
tánica «Coronelía» navegaba en el Pacífico con mucha calma y vientos contrarios, 
con excepción de un fuerte viento acompañado de siete temblores, que se produ-
jeron como a 100 millas al S. W. de la isla Juan Fernández; durante dos horas 
navegó por agua tan blanca como leche; sondeó, pero no tocó fondo en 100 pies de 
profundidad, vió muchos pescados muertos y una gran cantidad de pájaros por 
todas partes. Agregaba el capitán Simpson que si hubiera estado 10 millas más 
adelante, el choque hubiera sido peor y hubiera causado averías al buque». 

Respecto al terremoto de Vallenar, en la provincia-de Atacama, el 10 de no-
viembre de 1922, Brüggen cita las observaciones de Bailley Willis sobre la acti-
vidad simultánea en la isla San Félix. 

Brüggen expresa su opinión sobre las explosiones submarinas, mencionadas 
más arriba en la forma siguiente (2): A la teoría del origen de los tsunamis por 
erupciones submarinas podría objetarse que serían erupciones muy excepcionales, 
ya que consistirían en una sola o muy pocas explosiones que causan las pocas olas 
sísmicas, apagándose luego la actividad. En realidad se tratará solamente de las 
primeras explosiones que abren la chimenea para la salida de la lava o de los ga-
ses y que tienen la fuerza suficiente para causar el tsunami. También en otro sen-
tido, las erupciones submarinas se distinguen de las de los volcanes de los Andes 
que sólo excepcionalmente entran en actividad durante los terremotos. Los vol-
canes submarinos parecen estar en relación más estrecha con los focos sísmicos de 
los grandes terremotos chilenos (16, p. 332). 

PETROLOGIA DE LAS FORMACIONES VOLCANICAS 

La descripción siguiente de las rocas de Más a Tierra y Jviás Afuera está 
basada en muestras colectadas por el suscrito en 1908 y por Skottsberg en 1917. 
En muchos casos las dos colecciones se complementan mutuamente y ayudan a 

(1) En castellano en el original. 
(2) En castellano en el original. 
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dilucidar, hasta cierto grado, la distribución de los diversos tipos de corrientes de 
lava. 

En ambas colecciones las muestras de Más a Tierra dan pruebas concluyentes 
que esta isla, en lo principal, está formada por una serie más o menos uniforme, 
de carnadas de lavas basálticas, divergiendo solamente en el tamaño del grano o 
en un mayor o menor contenido de olivina. Por otra parte, las muestras de Más 
Afuera indican mayores diferencias „en la composición de las rocas en distintos 
niveles. 

Trataremos a continuación las características petrológicas principales de las 
dos islas y más adelante nos referiremos a la semejanza, en varios aspectos, con las 
islas volcánicas del Pacífico oriental. 

MAS A TIEBRA' 

Lat. 33°37J^' S; fiong. 78° 50' W. 
Tanto mi colección como la de Skottsberg están formadas por muestras to-

madas en localidades diferentes. Sin embargo, las partes centrales de la isla están 
representadas por pocos ejemplares. Series más completas de rocas tenemos de las 
alturas que rodean la bahía Cumberland (Ensenada de San Juan Bautista), Por-
tezuelo y Puerto Francés, lo mismo qué de la bahía del Padre. De la pequeña isla 
adyacente Santa Clara, existe una sola muestra. No es fácil individualizar la dis-
tribución local de las diferentes carnadas de lava, debido a que las muestras han 
sido tomadas en localidades aisladas. Sin embargo, se pueden encontrar algunas 
características indicadoras de que algunos tipos de lavas aparecen sólo en ciertas 
áreas. Además, hasta cierto punto, es posible deducir conclusiones respecto a la 
sucesión de las erupciones volcánicas. 

Las rocas predominantes en Más a Tierra son basaltos de olivina y los diverr 
sos tipos se diferencian sólo por su contenido en este mineral. Las capas de lava 
de los alrededores de Puerto Francés son excepcionalmente ricas en él cuya propor-
ción llega a veces hasta el 40% del volumen total (Fig. 6). Tales rocas, con fuerte 
proporción de olivina, las denominé basaltos de picrita en mi trabajo anterior 
(12, p. 265). Lacroix las designó originalmente con el nombre de «picrita feldes-
pática»; pero después lo descartó sustituyéndolo por el de «oceanita» (1); en el cual 
incluyó los basaltos de Juan Fernández, iexcesivamente ricos en olivina (14, p. 65). 
Como ha sido adoptada posteriormente (2) mi designación original de basalto 
de picrita, lo conservaré para este tipo de rocas, con oceanita como sinónimo. 

Existen todas las transiciones desde los basaltos ricos en olivina de los alre-
dedores de Puerto Francés hasta aquellos en los cuales este mineral falta total-
mente. Sin embargo, estos últimos tienen una distribución relativamente limitada 
en Más a Tierra, En general se puede decir que los tipos muy ricos en olivina 
están restringidos a los lugares poco elevados, mientras que a mayores alturas 
predominan los basaltos de olivina normales. . -

(1) El nombre de oceanita fué propuesto primeramente por Lacroix en 1923 (en «Miné-
ralogie de Madagascar», Vol. III, p. 49). Adoptó esta denominación debido a su abundancia en 
las islas del Pacífico (en francés en el original). 

(2) Holmes, Q. J. Geol. Soc. 172, 1916, p. 231,, Washington Am. J. of Se. V. 1923, p. 471. 
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Una segunda diferencia perceptible entre los diversos tipos de basaltos se 
encuentra en la textura. Muchas de las capas de lavas muestran una textura ofí-
tica de grano grueso, y se pueden clasificar como doleritas, nombre que les dió 
Hagerman y el suscrito en su trabajo anterior. Tales rocas son comunes en los al-
rededores de Puerto Francés y Bahía Cumberland, lo mismo que en Vaquería y 
Tres Puntas. Las muestras de todas estas localidades son muy análogas en su as-
pecto exterior y, por lo general, están bastante frescas, lo que no ocurre con otras 
lavas; sólo la olivina muestra un anillo de color café oscuro indicando una altera-
ción incipiente a iddingsita (cf. 12, p. 260). 

Los basaltos doleríticos parece que existen solamente en los horizontes in-
feriores, donde las capas de lava son más potentes. Todas las muestras correspon-
dientes a esta variedad se encuentran entre el nivel del mar y los 200 m. Un 
ejemplar de la colección Skottsberg correspondiente a la bahía de Cumberland 
(Fig. 7) y otro de Vaquería están a 150 m. sobre el nivel del mar. Ambos son idén-
ticos en su textura y composición mineralógica. Una tercera muestra, de Tres 
Puntas, está a 200 m. Las muestras de mi antigua colección fueron tomadas de 
las carnadas inferiores de lavas en las quebradas de los alrededores de Puerto 
Francés. 

Como no se observa un desarrollo escoriáceo en las partes superiores o infe-
riores de las capas doleríticas, las que tienen una textura de grano muy grueso, 
ellas pueden corresponder a intrusiones entre las lavas previamente consolidadas, 
de acuerdo con la suposición de Daly para las rocas doleríticas análogas de Hawaii 
(R. Daly, «Differentiation en Hawaii», Journ. of Geology, Vol. 9,1911, p. 291). 

Los diversos basaltos doleríticos y picríticos tienen, en general, la misma 
composición mineralógica. La única diferencia esencial es el mayor contenido de 
olivina en los de picrita. Los otros constituyentes de ambas rocas son: labrado-
rita, una augita titanífera pleocroica y magnetita. 

Tanto en los basaltos de picrita (oceanitas) dé los alrededores de Puerto Fran-
cés como en los basaltos de olivina, por lo general, los fenocristales de olivina es-
tán más o menos alterados a iddingsita. En algunos casos persisten sólo restos 
insignificantes del mineral original; pero las seudomorfosas de iddingsita conser-
van su forma cristalina. Más adelante volveré sobre el problema petrogénico de la 
iddingsita, que la considero como el resultado de un fenómeno deutérico, al tratar 
de las alteraciones equivalentes de ciertas capas de lavas de Más Afuera, donde la 
iddingsitización está muy avanzada y le da un aspecto muy característico a estas 
rocas (ver p. 60), 

En los basaltos dfe picrita de Puerto Francés existen algunas inclusiones de 
dunita. Los grandes cristales de olivina de esta roca están excepcionalmente frescos, 
sin indicios de una alteración periférica a iddingsita, lo que es corriente en la oli-
vina de las lavas cercanas. 

A mayores alturas los basaltos tienen un carácter más normal. En ellos hay 
grandes fenocristales de olivina o de olivina y feldespato dentro de una masa fun-
damental más o menos vitrea, con augita, olivina, labradorita, y abundantes gra-
nos pequeños de magnetita. A menudo se encuentran también ilmenita en formas 
tabulares o como esqueletos de cristales. La mayoría de estas lavas son vesiculares 
y escoriáceas, estando muchas veces las vesículas tapizadas o rellenas por ópalo. 
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Los basaltos de este tipo están muy difundidos hasta las partes altas de la 
isla y son, indudablemente, las lavas dominantes de Más a Tierra. 

Sin embargo, en los horizontes intermedios, parecen predominar algunos ti-
pos de lavas algo divergentes. Todas las muestras disponibles son holocristalinas 
de color gris ceniza, con textura afanítica (Fig. 8) y afírica. Ellas muestran general-
mente una zona clara de meteorización característica y tendencia a desarrollar 
estructuras columnares (Fig. 9). El conjunto de minerales finamente granulados 
consiste en augita, labradorita y abundante magnetita en pequeños cristales 
holoédricos repartidos en toda la masa. La ilmenita aparece también generalmente 
en esqueletos de cristales. A veces se observan pequeños granos de olivina. En las 
lavas vesiculares de este tipo .las cavidades están más o menos rellenas con ópalo 
(Fig. 8 b). 

Estas lavas, que son los únicos representantes de los basalto^ feldespáticos 
específicos en Más a Tierra, aparecen en alturas entre 400 a 500 m. (Cordón Chi-
fladores 400 m., Portezuelo 500 m.). En Punta Larga, a 100 m. de altura, en la 
parte más occidental de la isla, aparece el mismo tipo, pero en forma de dique, 
que puede ser el relleno de un canal alimentador de las lavas de más arriba. 

El aspecto característico de estas rocas parece indicar que ellas representan 
una época definida de la intrusión, intermedia entre los basaltos doleríticos y de 
picrita de las partes inferiores y los basaltos de olivina escoriáceos de los niveles 
más altos. El análisis de una roca muy similar de Más Afuera confirma la clasifi-
cación de basalto feldespático (ver p. 66). 

Los cuatro nuevos análisis de Lacroix referentes a las lavas de Más a Tierra 
indican una composición análoga. Es sensible que todas las muestras correspondan 
a la bahía de Cumberland. Probablemente los miembros de la expedición d'Urville 
llevaron muestras sólo de esa localidad las cuales eran las únicas de que dispuso 
Lacroix en París. Por otra parte, la pequeña inclinación de las corrientes de lava 
de Más a Tierra (15-20°) sugiere que las rocas analizadas pueden tomarse como re-
presentativas de la composición química de los basaltos de la isla. Las determina-
ciones microscópicas de las muestras correspondientes de otras localidades condu-
cen al mismo resultado. 

Exceptuando los basaltos picríticos ultrafémicos de Puerto Francés, las 
inclusiones de rocas duníticas y los basaltos feldespáticos gris claros de los hori-
zontes intermedios, podemos establecer que las rocas dominantes de Más a Tie-
rra consisten en basaltos normales de olivina, con variaciones en la textura y en 
la proporción de este mineral. 

En toda la isla aparece cierta cantidad de material piroclástico interca-
lado entre las corrientes de lava. Póhlmann describe tales productos de la Bahía 
del Padre en la siguiente forma (1): «En todas partes se ven las capas de lavas 
basálticas con separación columnar entre las que se intercalan materiales piroclás-
ticos, como cenizas, lapilli y bombas. 

«Una de estas capas de lapilli y bombas que aparece en el lado derecho de la 
bahía vecina a la Capilla, con varios metros de potencia, contenía bloques de la 
roca denominada «Glockensteine», los cuales provienen de concreciones arriñona-

(1) En frajacés e n el original. 
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das formadas entre los materiales volcánicos sueltos. Ellos al caer a la playa fue-
ron trabajados por las olas, adquiriendo formas redondeadas»,. (10, p. 321). 

He observado anteriormente que las capas de lava de las partes orientales 
de la isla están también interestratificadas con capas de aglomerados (12, p. 257). 

Algunos depósitos de tobas superficiales parece que han escapado a la erosión. 
Renard dice que «entre las muestras colectadas en Juan Fernández (Más a Tierra) 
por la expedición Challenger en 1875, no hemos encontrado ninguna que pudiera 
pertenecer a una erupción reciente, como ser tobas, o cenizas volcánicas y todo 
parece indicar que han sido barridas por las olas y los agentes atmosféricos» (8, 
p. 176). Esto parece no ser efectivo, pues Hagermann se refiere a dos muestras de 
la colección Skottsberg, como representantes de material tobáceo reciente. Uno 
lo describe como (1): «una roca densa y porosa del Puente, el istmo entre la bahía 
del Padre y Carvajal, es una toba de palagonita con algunos granos esporádicos 
de augita y magnetita. La otra toba proviene de la costa N. de la bahía del Padre, 
donde hay algunos basaltos de olivina descompuestos (13, p. 26). Como estas mues-
tras han sido recogidas sin observaciones respecto a su posición petrológica, 
no se pueden sacar conclusiones definitivas respecto a su edad, pero las.de ambas 
localidades tienen todo el aspecto de ser sedimentos piroclásticos recientes. 

He descrito anteriormente las rocas de la bahía Cumberland, que rellenan 
la mayor parte de la bahía, las cuales las supuse de origen tobífero reciente. La 
descripción que di es la siguiente (2): «En la parte central de la bahía Cumberland, 
se encuentran potentes capas tobíferas de color rojo vivo, las que están fuerte-
mente transformadas. Ellas contienen fragmentos de cristales de olivina, trozos de 
lava en forma de lapilli, granos de mineral opaco y vidrio, dentro de una masa 
fundamental blanca rojiza semejante a una sustancia laterítica, la cual debe pro-
venir de la descomposición del material tobífero original. En estos sedimentos 
tobíferos la estratificación está bien visible». 

Hace más de 40 años que visité la localidad, y naturalmente no puedo pensar 
en una recolección personal. La inundación ocasionada por los fenómenos volcá-
nicos de 1835 mencionada más arriba (p. 41) puede haber producido trastornos 
que modificaron los depósitos superficiales. Pero la composición de la formación, 
lo mismo que mis notas de terreno, indican que el material tobífero de bahía 
Cumberland corresponde también a sedimentos volcánicos de origen reciente. 

La existencia de restos indecisos de formaciones tobíferas nos hacen pensar 
en una actividad volcánica muy moderna en la isla, lo cual se confirma por la ex-
plosión submarina de 1835, ocurrida en su vecindad. 

Algunas rocas de los alrededores de Bahía del Padre merecen mención espe-
cial. Schulze y Póhlmann han observado la naturaleza aberrante de este conjun-
to de rocas y el último hace el siguiente comentario al respecto (3): «De suma 
importancia para explicar la formación geológica de Más a Tierra es la entrada 
a Bahía del Padre, situada en la parte sur oeste de la isla. Aquí se observa debajo 
de las capas basálticas ya descritas, un gran macizo de roca compacta verdosa, 

(1) En alemán en el original. 
(2) En alemán en el original. 
(3) En castellano en el original. 
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que es andesítica. Según la opinión de Schulze (1) que, a mi parecer es correcta, 
esta roca es la más antigua de la isla. En ningún otro punto, ni en Más a Tierra 
ni en Más Afuera, se ha observado una configuración geológica análoga a la men-
cionada» (11, p. 4). 

Las rocas a que alude Póhlmann indudablemente tienen un carácter espe-
cial. Pero no creo que se puedan tomar cora o representantes de formaciones más 
antiguas que las lavas vecinas. El examen microscópico de ellas me ha llevado a la 
conclusión que su carácter anómalo es el resultado de alteraciones postvolcá-
nicas por procesos termales. En mi artículo anterior di las razones detalladas que 
justifican esta conclusión (12, p. 266) y por ahora sólo las resumiré. Las rocas en 
cuestión son de color verdoso y grano muy fino. Los abundantes planos de clivaje 
están tapizados con epidota y calcita. Se encuentra además pirita finamente dise-
minada. Bajo el microscopio se puede ver que los fenocristales originales de d i -
vina y augita están más CK,menos completamente transformados en serpentina y 
clorita. La matriz consiste en olivina, augita, plagioclasa, magnetita e ilmenita, 
es decir, la asociación mineralógica común de las lavas basálticas. La mayor par-
te de los silicatos están, sin embargo, muy alterados a serpentina, clorita y prehni-
ta. Aparece también algo de albita secundaria y escapolita juntamente con abun-
dante pirita. Hay pequeñas cavidades rellenas con epidota y calcita. En las la-
vas escoriáceas de la vecindad.inmediata las grandes cavidades están rellenas por 
una sustancia arcillosa muy blanca correspondiente a newtonita. En íntima aso-
ciación con este mineral se encuentra casi siempre una sustancia cerosa amarillen-
ta que muestra mucha similitud con lo que se ha llamado mineralógicamente 
«bole» (Fig. 13). Es muy quebradiza con fractura concoidal. En el agua se desin-
tegra fácilmente en pequeños fragmentos angulares. Este mineral aparece también 
rellenando grietas o en pequeñas masas dentro de las cavidades de los basaltos que 
rodean la bahía. 

En las lavas aglomeráticas de las vecindades aparecen grandes cavidades 
rellenas con magnesita compacta y dura. Ya en 1886 Darapsky describió este mi-
neral con el nombre «Glockenstein» (Piedra campana) y dió un análisis, el cual 
corresponde a una magnesita excepcionalmente pura (9, p. 113). Sin duda la mag-
nesita deriva de la olivina cuya descomposición ha sido causada por el mismo 
proceso, que transformó las lavas basálticas vecinas. 

El aspecto general de las rocas de la Bahía del Padre, con magnesita, cal-
cita, clorita, escapolita y pirita como minerales secundarios, parece indicar, sin 
lugar a dudas, que estas lavas han estado sometidas a alteraciones de carácter 
hidrotermal durante las fases intermedias de la actividad volcánica de la isla. 
No encontramos razones para considerarlas andesitas más antiguas como lo han 
hecho Schulze y Póhlmann. 

En una muestra recogida por Skottsberg en la costa sur del Yunque, Hager-
man encontró demostraciones de una descomposición muy avanzada. Bajo el 
encabezamiento «Formaciones Hidrotermales» él da la siguiente descripción (2): 
«La muestra es una roca verde surcada por listas blancas». Bajo el microscopio 

(1) El Dr. Schulze falleció antes de publicar sus observaciones. 
(2) En alemán en el original. 
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muestra grandes cristales de augita en una masa de serpentina. La preparación 
está atravesada por guías de aragonita. Esta muestra debe designarse como una 
roca de olivina fuertemente transformada (13, p. 27). Los grandes cristales de di-
vina de la dunita, que aparece como inclusiones en el basalto de picrita de Puerto 
Francés, no muestran señales de alteración secundaria (ver pág. 116). Por lo tanto 
es indudable que las rocas de olivina fuertemente descompuestas, mencionadas 
por Hagerman han experimentado una descomposición ulterior de la misma na-
turaleza como la producida en los alrededores de Bahía del Padre. 

MÁS AFUERA 

(Lat. 33°52'S. Long. 80° 54' W). 
Las lavas de Más Afuera muestran un aspecto más variado que las de Más 

a Tierra y comprenden diversos tipos de interés petrográfico. Sin embargo, han 
sido descritas sólo sumariamente en mi artículo anterior (12, p. 274) y en el de 
Hagerman (13, p. 28). 

Las rocas que predominan en los niveles inferiores son principalmente basaltos 
escoriáceos a vesiculares. Ellos están bien representados en los alrededores de la 
Quebrada de Las Casas. En niveles más altos los basaltos constituyen capas de 
lavas más compactas. 

Los basaltos predominantes en Más Afuera tienen una proporción de olivina 
inferior a los de Más a Tierra; pero dicho mineral aparece en gran abundancia 
dentro de los cientos de diques basálticos que atraviesan verticalmente la isla. 

Las rocas predominantes hasta la altura de más o menos 1.000 m. pueden 
clasificarse como basaltos feldespáticos oscuros y vesiculares, con grandes fenocris-
tales de labradorita (Ab4;, An55). La olivina es escasa entre los fenocristales, pero 
aparece en cantidades variables en la masa fundamental, juntamente con augita, 
labradorita y magnetita, en una pasta vitrea oscura (Fig. 16). 

En muchas muestras de lavas vesiculares las vesículas están rellenas o ta-
pizadas con zeolitas. A veces las vesículas presentan desde el borde exterior pri-
mero un recubrimiento de vidrio seguido por calcedonia y chabasita y un relleno 
central con esferolitas de natrolita. 

A una altura de más o menos 1.000 m. se encuentran capas de lavas con una 
apariencia muy diferente. En contraste con los basaltos oscuros de los horizontes 
inferiores, la roca es de color gris claro. Aparecen uniformemente distribuidos 
grandes fenocristales de olivina (hasta de 5 mm. de diámetro) y de labradorita en 
úna masa finamente granular constituida por augita, tablitas de labradorita, abun-
dantes granos de magnetita y una pequeña cantidad de vidrio casi incoloro (Fi-
gura 17). 

Exteriormente esta "lava tiene un aspecto muy especial. La superficie es 
áspera y granuda, lo cual, junto con el color gris claro, da la impresión que la roca 
tuviera una composición traquítica o traqui andesítica. El análisis (Cuadro I, N.° 7) 
muestra, sin embargo, que ella debe encuadrarse en el grupo basáltico, aunque 
en muchos aspectos difiere de las rocas basálticas oscuras que aparecen en la isla 
a menor altura. Con cierta vacilación referí estas rocas, en mi publicación ante-
rior, al grupo de las basanitas, suponiendo un contenido virtual de nefelina en-
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mascarado en la masa fundamental, que se atacaba fácilmente con HC1. Lacroix 
supone que esto es característico en las lavas basanitoides del Pacífico donde él 
dice que la nefelina a menudo (1) «no está expresada; ella ha quedado en estado 
potencial en el vidrio. El polvo de estas rocas, tratado por HC1, se ataca más o 
menos fácilmente» (C. R. 169, 1919, p. 402). fíarth en su publicación «Pacifite, 
an anemousite basalt» sugirió que la nefelina virtual puede estar oculta en la pla-
gioclasa en forma de carnegieita. Para tales basaltos el propone el nombre de pa-
cifita, y si existe olivina, pacifita de olivina. Basado en mi descripción anterior, 
clasificó las lavas de Más Afuera en el grupo «pacifita» (21, p. 60; 22, p. 380, 510). 

En mi publicación anterior sobre las rocas de Juan Fernández no calculé 
los análisis conforme a los métodos modernos, lo que he hecho ahora y los resulta-
dos aparecen en los cuadros de análisis acompañados. 

En la roca que designé provisoriamente como basanita, la norma calculada 
no indica la existencia de nefelina y hay un exceso de 1,99% de alurJnio. Esto 
agregado a un contenido de 3,36% de H 2 0 da la impresión que la roca está des-
compuesta. Por tal motivo Lacroix, al reproducir mis análisis de las rocas de Juan 
Fernández, la omitió «porque los resultados no corresponden a la composición 
mineralógica descrita; el cálculo hace ver que se trata de una roca alterada» (14, 
p . 65). 

Un estudio posterior de la roca en cuestión ha dado nuevas ideas respecto 
a su posición petrológica y petrográfica. El punto esencial ha sido la fuerte alte-
ración a iddingsita que muestran los grandes cristales de olivina. Tenemos todas 
las fases intermedias desde un anillo más o menos ancho de iddingsita, bordeando 
un núcleo de olivina enteramente fresca, hasta una seudomorfosa completa de 
iddingsita que conserva la forma cristalina de la olivina. La circunstancia que se 
conserven los núcleos de olivina sin ninguna alteración lleva a la conclusión que 
la iddingsita no es un producto de meteorización normal, sino que un mineral deu-
térico producido durante la etapa final del enfriamiento de la lava que la contiene. 

Durante los últimos años se han publicado varios artículos en los cuales se 
discute detalladamente el origen de la iddingsita. Las ideas consignadas en ellos 
concuerdan con las características de las lavas de Más Afuera. Como la petro-
génesis de estas rocas es de cierto interés, daremos algunos detalles respecto a la 
formación de iddingsita en diversas localidades. 

Ross y Shannon resumen sus conclusiones en la siguiente forma: «La iddingsi-
ta no está circunscrita a las superficies meteorizadas, su desarrollo no está ligado a 
la existencia de junturas y faltan las señales de meteorización en los minerales 
asociados. Así se puede deducir que dicho mineral no es el producto de una me-
teorización ordinaria sino de procesos deutéricos, es decir, el resultado de proce-
sos metasomáticos asociados con la última etapa del enfriamiento del magma». 
Ellos consideran que antes de la formación de la iddingsita el magma había llegado 
a su emplazamiento final porque, a pesar de ser un mineral muy quebradizo, nun-
ca aparece fracturado o doblado por el escurrimiento (U. S. National Museum 
Proc. 67, 1925, art. 7, p. 18). 

(1) En frajacés en el original. 
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Aurouseau llega a la conclusión que la iddingsita es el resultado de proce-
sos de oxidación que actuaron rápidamente sobre la olivina, durante la liberación 
de abundantes fases volátiles, las cuales actuaron durante la erupción. (Linneau. 
Soc. of N. S. W. Proc. Si, 1926 p. 617). 

Finalmente Edwards, en su artículo «The formation of iddingsite» dice: «Se 
deduce, por lo tanto, que la iddingsita se forma durante o después de la extrusión, 
según la temperatura que tenga entonces el magma, y si éste se ha enfriado sufi-
cientemente antes de la extrusión no queda la cantidad necesaria de óxidos de 
hierro, en los residuos volátiles, para que se pueda formar iddingsita». (Am. Min., 
23, 1938, p. 281). 

La fórmula de la iddingsita dada por Ross y Shannon es MgO, Fe203 . 3 
Si02 . 4 H 2 0 con MgO reemplazada parcialmente por CaO, más o menos en la 
proporción 1 : 4. La composición calculada según esta fórmula incluye 7,90% 
de + H 2 0 y 7,90% de — H 2 0 (ibid., p. 17). 

Todos los autores citados llegan a la misma conclusión, que la formación 
de iddingsita no puede considerarse como el resultado de un proceso de meteori-
zación normal sino que debe ser de origen deutérico y formada durante las últimas 
etapas del enfriamiento del magma. El desarrollo de abundante iddingsita en las 
lavas de Más Afuera lleva a igual resultado. Puedo hacer notar también que la 
mayor parte de las microfotografías que muestran las diferentes etapas de altera-
ción de olivina a iddingsita, publicadas en P1 I-II del artículo de Ross y Shannon 
corresponden en todos sus detalles con las alteraciones equivalentes de las lavas 
de Más Afuera (Fig. 18). Como la iddingsita, según la fórmula de Ross y Shannon 
contiene 15,80% H20, podemos deducir que una proporción apreciable del 3,46% 
H20, según el análisis de la lava considerada (Cuadro I, N.° 7) entra en la molécula 
de iddingsita. 

Hay otra alteración particular del basalto de iddingsita digna de mencionarse. 
Las tablitas de labradorita de la masa fundamental, lo mismo que algunos feno-
cristales de este mineral, se encuentran más o menos alterados a uña sustancia 
isótropa, aunque conservan su hábito cristalino enteramente intacto. En mi publi-
cación anterior sobre la «Geología de Juan Fernández» (12, p. 278) llamé la aten-
ción sobre este hecho y entonces llegué a la conclusión que el material invasor era 
vidrio formado por la fusión de los feldespatos dentro del canal volcánico (Fig. 19). 

El Dr. Otto Mellis amablemente emprendió una nueva investigación sobre 
este producto isótropo de alteración. Al principio también llegó a la conclusión 
que consistía en vidrio formado por la fusión de los feldespatos durante un período 
de autometamorfismo a temperatura elevada. Sin embargo, un estudio más de-
tallado lo hizo variar de opinión y da cuenta de sus resultados en la siguiente 
forma: 

«Determinaciones repetidas demostraron que el índice de refracción del ma-
terial isótropo está entre 1,49 y 1,50. Estos valores excluyen la presencia de vidrio 
formado por la fusión de un feldespato labradorítico, pues en tal caso el índice de 
refracción según Franco y Schairer estaría entre 1,53 y 1,54 («Journal of Geology», 
Vol. 59, 1951, p. 266). Otra prueba al respecto es que cuando se ataca este mate-
rial isótropo con HC1 pronto se gelatiniza lo que no ocurriría en el caso de tratarse 
de vidrio proveniente de la fusión de plagioclasas básicas. También habría que ex-
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cluir el ópalo como componente posible. Mediante investigaciones continuadas 
se llegó a la conclusión que la alteración de los feldespatos en los basaltos de idding-
sita debe atribuirse a una invasión de material zeolítico. Como parece que hay una 
ligera diferencia en los índices de refracción de este producto de alteración, se tra-
ta probablemente de diferentes zeolitas o materiales relacionados. Sin embargo, 
no ha sido posible establecer la naturaleza exacta de las zeolitas. El hecho que ellas 
no muestren indicios de birrefringencia indica que debe pertenecer al grupo isó-
tropo o a los grupos en los cuales la birrefringencia es casi nula». 

Es interesante anotar que Renard, evidentemente, observó algo muy similar 
en una corriente de lava de Más a Tierra donde, según él, en ciertas lavas escoriá-
ceas grises hay secciones de un feldespato básico que bajo el microscopio aparecen 
«agrietadas e invadidas con materias zeolíticas, las cuales forman una red irregu-
lar. Este materia] de color ligeramente gris cuando se lo observa con luz ordinaria, 
queda oscuro entre nícoles cruzados». Esta descripción podría referirse también a la 
zeolitización de las capas de lavas de Más Afuera, especialmente .porque Renard 
menciona que en la misma lava la olivina está uniformemente transformada en 
iddingsita (Renard dice hematita, 8, p. 176). 

Por lo tanto, parece muy probable que las capas de lava, en las cuales la oli-
vina está más o menos transformada en iddingsita deutérica, hayan experimenta-
do un alto grado de zeolitización. El hecho que los grandes fenocristales de olivina 
con un anillo de iddingsita no muestren señales de alteración, mientras que los 
feldespatos de la misma preparación estén completamente alterados a una sus-
tancia isótropa de composición zeolítica, indicaría que también la zeolitización 
de la roca se ha producido en una etapa temprana y no puede ser atribuida a pe-
ríodos de meteorización normal o a una actividad termal póstuma. 

A consecuencia de los cambios experimentados por la composición química, 
en relación con la formación de iddingsita y la zeolitización de la lava, no es posible 
establecer la composición primaria de la roca. Aunque al aspecto general de la 
capa de lava en cuestión difiere notablemente de los basaltos normales de olivina 
de Más Afuera evidentemente no hay razones suficientes, con cierto grado de cer-
teza, para clasificar la roca como un basanitoide de olivina. Por ahora, la presencia 
de rocas alcalinas en Más Afuera debe restringirse a las corrientes, de lavas tra-
quíticas de soda que se describirán en seguida. 

A una altura entre 1.000 y 1.100 mts. aparecen rocas de un tipo enteramente 
distinto. En su aspecto exterior son densas, afaníticas y afíricas, de color verde 
amarillento claro. Los minerales dominantes son plagioclasas ácidas y ortoclasa 
en cantidades subordinadas. En pequeña cantidad se encuentran olivinas, piro-
xena diopsídica verde ciará y minerales opacos finamente diseminados entre las 
tablitas de feldespato, los que tienen una orientación traquitoide bien definida 
(Fig. 20). En una descripción anterior figuraba un análisis de esta roca, el cual se 
reproduce en el cuadro I, N.° 8, y la denominé entonces traquita de soda. 

En mi trabajo anterior supuse que este tipo de rocas sólo se encontraba en las 
partes más altas de la isla, pues entonces no se había llegado a las mayores eleva-
ciones. La nueva colección de Skottsberg invalida mi suposición anterior en dos 
aspectos esenciales: en primer lugar, se han encontrado rocas con las característi-
cas de las traquitas de soda en niveles inferiores, y en segundo, Skottsberg llegó a 
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la cumbre de la isla y pudo comprobar que las partes más elevadas están consti-
tuidas por lavas basálticas. 

Un nuevo hallazgo de traquita de soda en las partes elevadas fué el de un 
bloque suelto al pie de las Tierras Blancas. Según las indicaciones de Skottsberg 
los bloques con estas características abundan en los escombros de falda al pie de un 
farellón abrupto y no pueden provenir de una altura mayor que 400 m. 

En su aspecto exterior esta roca se diferencia de la traquita de soda compacta 
que se encuentra entre 1.000 y 1.100 m. y, debido a su textura densa, a primera 
vista da la impresión de una roca cuarcítica. Por otra parte, las nuevas muestras 
tienen una estructura áspera de granos sueltos. Bajo el microscopio se ven pequeñas 
cavidades intergranulares rellenas con material limonítico. Pero, prescindiendo 
de esta diferencia estructural, las rocas de los escombros de falda de Tierras Blan-
cas parecen estar estrechamente relacionadas con las traquitas de soda descritas 
más arriba (Fig. 21). Tomando en consideración la posición aparentemente hori-
zontal de las capas de lava de Más Afuera se puede deducir que las traquitas de 
soda han salido en épocas distintas y han alternado con basaltos de composición 
normal. 

Otras rocas con aspecto diferente aparecen entre 1.100 y 1.400 mts. Cinco 
muestras recogidas a las alturas de 1.100, 1.200, 1.300 y 1.420 mts. tienen un 
aspecto muy análogo. Todas ellas son lavas fíricas de color gris ceniza. Llevan 
fenocristales de feldespato y con menos frecuencia olivina. La masa fundamental 
consiste en plagioclasa básica, augita y abundante magnetita. En algunas mues-
tras vesiculares recogidas a 1.100 m. aparece también olivina como granos espo-
rádicos en la masa fundamental. 

En la mayoría de las muestras la masa fundamental tiene textura traquítica 
y las estrechas tablitas de feldespato rodean los fenocristales de un modo más o 
menos bien definido (Fig. 22). 

En mi publicación anterior clasifiqué este tipo de rocas como traqui andesitas. 
Hagermann al referirse a las mismas muestras de la colección Skottsberg dice (1): 
«La clasificación de esta roca es algo incierta. No hay razones suficientes para deno-
minarla traqui andesita» (13, p. 30). Dicho autor en su publicación la denomina 
andesita. 

Evidentemente estas rocas tienen una distribución relativamente amplia en 
Más Afuera, formando probablemente casi todo el complejo de lavas entre 1.100 y 
1.420 m. Para asegurar su posición petrográfica se efectuó el análisis de una mues-
tra tipo (Cuadro I, N.° 5). La norma calculada y los parámetros de Niggli indican 
que se trata de un basalto de feldespato, cuya composición es, en muchos as-
pectos, similar a algunos de los basaltos analizados de Más a Tierra (Cuadro I, 
N.° 1-4). Una diferencia interesante es su contenido aún menor de K20; el pará-
metro de Niggli k es aquí 0,08 contra 0,15—0,20 que tienen los basaltos de Más 
a Tierra. 

Estos basaltos feldespáticos fíricos de Más Afuera, en su aspecto general, se 
asemejan mucho a los basaltos feldespáticos afíricos que aparecen en Más a Tie-
rra entre los 400 y 600 m. de altura. Ocasionalmente en Más Afuera, en los ni-

(1) En alemán en el original. 
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veles inferiores, pueden presentar textura afírica (Fig. 23). Ellos parecen corres-
ponder también, en varios aspectos, a ciertos basaltos fíricos y afíricos de las islas 
Hawaii descritos por Washington («Petrology of the Hawaiian Islands, I Kohala y 
Mauna Kea». Am. Journal of Se. V, 1923, p. 487). Volveré sobre este asunto en un 
párrafo de más adelante que trata de las conexiones entre las rocas de las islas 
de Juan Fernández y otras islas volcánicas del Pacífico oriental. 

Una observación importante respecto a la distribución de las diferentes ca-
pas de lava en Más Afuera es la presencia de cierto tipo diferente de basalto de 
olivina que aparece en Los Inocentes. Según las observaciones de Skottsberg tales 
lavas ocupan probablemente la parte más alta de la isla, con elevaciones sobre 
1.420 m. Las pocas muestras colectadas son lavas brechosas muy escoriáceas con 
fuerte proporción de óxidos de fierro (Fig. 24). Hagerman en la publicación anterior 
de esta serie ha dado una descripción de estas lavas que él las caracteriza como 
basaltos de olivina escoriáceos con grandes fenocristales de olivina y sobresatu-
radas con magnetita (13, p. 35). 

Los fenocristales de olivina bajo el microscopio aparecen casi opacos, debi-
do a la precipitación de menas de formación posterior. Sin embargo, aparece casi 
siempre una cantidad variable de olivina residual en forma de puntos o listas 
(Fig. 25). En esta olivina no se observan señales de alteración. Las determinacio-
nes ópticas indican que en la molécula existe solamente una ley más o menos 8% 
de FeO. La masa fundamental consiste en tablitas de labrodorita, pequeños gra-
nos de augita, magnetita, ilmenita y seudobrookita en una pasta vitrea café 
oscura. 

A fin de determinar la composición mineralógica de las seudomorfosas según 
olivina, el Profesor S. Gavelin y el Dr. (Uytenbogaardt) procedieron amablemente al 
estudio de algunos cortes pulidos de la roca. Al mismo tiempo el Profesor P. Ram-
dohr (Heidelberg) examinó un corte con el mismo objeto. El resultado de estos 
estudios fué que la sustancia al parecer opaca, no era magnetita sino un conjun-
to de naturaleza muy complicada. El profesor Ramdohr tomó cuatro fotografías, 
las cuales puso gentilmente a mi disposición. Ellas corresponden a las Figs. 26-29 
en las cuales aparece la explicación de Ramdohr. En la Fig. 26 se pueden observar 
los componentes esenciales. Allí aparece un anillo de hematita rodeando un cris-
tal idiomorfo de olivina con manchas de minerales desintegrados. En la microfoto-
grafía, tomada con mayor aumento, de la Fig. 27, se ven estos minerales en forma 
de pequeños granos más claros distribuidos uniformemente dentro de la masa 
fundamental de la olivina. En ella se nota que los granos están formados por dos 
constituyentes: uno de ellos es hematita. Se han hecho diversas tentativas para 
determinar el segundo componente, tanto en cortes pulidos como con rayos X, 
pero no se ha llegado a ningún resultado concluyente respecto a la verdadera na-
turaleza de este mineral. 

La singular alteración de los fenocristales de olivina debe estar relacionada, 
probablemente, con el mismo proceso que ha controlado la formación de iddingsi-
ta deutérica, aunque ella no se ha visto en las muestras disponibles. Parece que 
Edwards ha descrito una formación muy similar en los basaltos con iddingsita de 
dos localidades victorianas de Australia. Después de llegar a la conclusión que la 
iddingsita debe haberse formado antes de la última consolidación de las corrientes 
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de lava, Edwards dice: «En algunos casos, sin embargo, la acción ha ido más lejos 
formándose un anillo de óxido de hierro en el margen de la iddingsita. Eventual-
mente toda la olivina original desaparece y la iddingsita que había formado un 
anillo en torno de ella, es reemplazada totalmente por magnetita... Para que se 
forme iddingsita es esencial que el magma no sólo tenga una alta proporción de 
vapor de agua sino que se haya diferenciado hasta el punto de producir un flúido 
residual rico en fierro (Am. Min. 23, 1938, p. 280). Una microfotografía acompa-
ñada al texto muestra, según Edwards, una seudomorfosa de fierro según iddingsi-
ta, la cual, a su vez, es una seudomorf osa según olivina». 

Estas suposiciones parecen aplicables también a las formaciones similares 
de Más Afuera. La capa de lava que comentamos contiene 33,86% FeO según la 
determinación de Landergren (13, p. 33). Este valor es más del doble que el conte-
nido en FeO de otros basaltos de las islas de Juan Fernández. Parece muy proba-
ble que las seudomorfosas en cuestión se han formado bajo condiciones muy aná-
logas a las estipuladas por Edwards, lo cual está corroborado por el aspecto casi 
idéntico de las microfotografías de las seudomorfosas australianas con las de Más 
Afuera. Edwards supone que el resultado final es la magnetita, pasando por una 
etapa intermedia de iddingsita. Como ya se dijo más arriba, este no es el caso para 
las lavas de Más Afuera, donde las seudomorfosas tienen una composición más 
complicada y se han formado sin pasar por una etapa intermedia de iddingsita. 

Todas las observaciones consignadas anteriormente parecen indicar que los 
basaltos con iddingsita ubicados por encima de los 1.000 m., lo mismo que las 
lavas brechosas de las partes más altas de Más Afuera, han estado sometidos a 
una remineralización automórfica, anterior a la consolidación final del magma. 
Esto sugeriría que las erupciones volcánicas han estado separadas por períodos, 
durante los cuales la lava fundida ha permanecido estacionaria en los conductos 
alimentadores bajo ciertas condiciones que, juntamente con las fases volátiles 
activas, condujeron a la formación de minerales deutéricos como la iddingsita. y 
al desmezclamiento parcial de la olivina a alta temperatura. 

Las conclusiones que se pueden sacar respecto a la distribución de los di-
ferentes tipos de lava de Más Afuera sería que las rocas de composición basáltica 
más normal, principalmente basaltos de feldespato, ocupan los niveles más bajos 
e intermedios de la isla, mientras que las partes más altas consisten en basaltos de 
olivina sobresaturados con óxidos de fierro. En algunas alturas intermedias se 
encuentran lavas de carácter más alcalino representadas por dos capas, a lo menos, 
de traquitas de soda, intercaladas entre los basaltos predominantes. 
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Distribución vertical de los diferentes tipos de lavas de Más Afuera 

en m X 100 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 1500 

Basalto de olivina sobresaturado con magnetita. 
Basalto feldespático fírico gris claro 
Traquita de soda 
Basalto fírico de olivina con iddingsita 
Basalto feldespático fírico y afírico y basalto de.. 
olivina. 

X X X X 

X 
X 

X 
X X X 

X 

Hagerman, en su publicación, da un cuadro de la distribución vertical de 
las distintas lavas de Más Afuera, el cual lo reproducimos en pág. 127 con ligeras 
correcciones basadas en un nuevo examen. 

Mi suposición anterior que las lavas basálticas sólo se presentan hasta la al-
tura de 1.000 m. siendo seguidas hacia arriba por rocas más alcalinas de composi-
ción traquítica sódica, no está de acuerdo con las observaciones más recientes 
basadas en las nuevas colecciones de Skottsberg. Por lo tanto es preciso descartar 
las suposiciones que hice entonces acerca de la diferenciación gravitacional para 
explicar la sucesión de las rocas volcánicas. 

Los numerosos diques basálticos que atraviesan casi toda la isla, en direc-
ción E-W, merecen especial mención por corresponder a rocas excepcionalmente 
ricas en olivina, sobrepasando a este respecto a los basaltos más ricos en la olivina 
picrita de Puerto Francés, en Más a Tierra. Bowen ha hecho el siguiente comenta-
rio respecto a estas rocas: «Otra roca puede mencionarse en este respecto. Es un 
basalto de picrita de Juan Fernández, un dique, no una lava, pero enfriada rápi-
damente, de modo que revela las circunstancias que la originaron. En ella se en-
cuentra la más alta proporción de olivina normativa (53%) que se conoce para los 
basaltos, como la clasifica el autor que la describe. Los grandes cristales de olivina 
están envueltos en una masa fundamental afanítica compuesta principalmente 
por'plagioclasa y augita (Fig. 30-32). Algunos de los basaltos de olivina de este 
grupo de islas son, localmente al menos, tan ricos en olivina como este dique, 
pero no han sido analizados. Su alto contenido en olivina se debe, invariablemente, 
a una gran cantidad de fenocristales de este mineral que tienen alrededor de 1 cm. 
de diámetro. Es evidente que estos cristales no estaban disueltos en el momento 
de producirse la consolidación del dique o de la lava; pero esto no significa que no 
estuvieran disueltos en una época anterior. Sin embargo, si se considera que esta 
condición es casi universal para todas las rocas ricas en olivina que han experi-
mentado un enfriamiento rápido, es preciso deducir que en los líquidos magmá-
ticos existen disueltas grandes cantidades de olivina. Un examen de las provincias 
ígneas no deja duda que tales rocas tienen esta cualidad, es decir, días contienen 
siempre toda su olivina, o toda la que está en exceso sobre una pequeña cantidad 
(al parecer 12 a 15%) como fenocristales relativamente grandes. Este hecho, por 
lo tanto, hace necesario aceptar dicha conclusión». (23, p. 163). La cita anotada 
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se refiere a una cuestión puramente teórica, pero indica la posición extrema que 
tienen estas rocas en la clasificación petrográfica, con respecto a su contenido 
excepcionalmente alto de olivina, dentro de las lavas basálticas. Johansen les ha 
dado el nombre de más afuerita, argumentando lo siguiente: «El basalto de picri-
ta de la isla de Más Afuera del grupo de Juan Fernández es una i-oca de lo más 
extraordinaria... Mientras esta roca particular se presenta como un dique en la 
isla adyacente de Más a Tierra, por ejemplo en Puerto Francés, hay una roca si-
milar, en forma de corriente de lava, con grandes cristales de olivina dentro de 
una masa fundamental que contiene mayor o menor proporción del mismo mine-
ral. Incluyo la roca entre las hipabisales, basándome en la forma como se presen-
ta en Más Afuera. A todos los diques de melabasaltos con olivina que contienen 
más olivina que cualquier otro mineral y llevan además plagioclasas básicas y 
augita les asignaría el nombre de más afuerita« (24, p. 34). 

Ya hemos dado el nombre de basaltos de picrita a las corrientes de lava que 
tienen la misma composición que en Más a Tierra, el cual es sinónimo con el de 
oceanita definido por Lacroix en la siguiente forma (1) : «las rocas basálticas por-
fíricas con olivina son extraordinariamente ricas en peridoto; en la muestra anali-
zada todos los granos de este mineral se tocan, ellos están reunidos por una pequeña 
cantidad de playas de labrador, englobando microlitas de augita y láminas de 
ilmenita» (14, p. 44). Johansen restringió el nombre de más afuerita a las rocas 
de diques asquísticos del magma basáltico de picrita. 

Estos diques pueden representar, a lo menos en parte, los canales alimenta-
dores de las capas basálticas superiores, sobresaturadas con óxido de fierro. Un 
hecho muy significativo al respecto-es que ellas contienen numerosas «schlieren» 
de color más oscuro, debido a la abundancia de granos diminutos de magnetita. 
Estas listas pueden indicar relictos de una corriente magmàtica consolidada pos-
teriormente, en forma de básalto de oli-vina sobresaturado con óxidos de fierro, los 
cuales forman hoy día las partes más altas de la isla. En un período posterior 
los canales pueden haber sido rellenados con el magma melanocrático, el cual ori-
ginó estas rocas tan singulares. Intrusiones sucesivas de esta naturaleza habrían 
de conducir a las fases de cristalización, de acuerdo con el concepto de Bowen. 

RELACIONES REGIONALES 

CONEXIONES TECTÓNICAS 

En la introducción ya hice notar que, tanto en los informes antiguos como 
en los modernos, se ha especulado acerca de las relaciones existentes entre las islas 
de Juan Fernández y las islas volcánicas del Pacífico oriental. Daremos aquí al-
gunas de estas opiniones: 

Charles Darwin consignó algunas ideas respecto a las conexiones geotectó-
nicas entre las islas de Juan Fernández con Sudamérica y las islas Galápagos. 
En su «Observations on the volcanic islands and parts of South America» dice: 
«Algunos autores han hecho notar que las islas volcánicas aparecen esparcidas, 

(1) En frajacés en el original. 
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aunque a distancias muy desiguales, a lo largo de las costas de los grandes con-
tinentes, como si en cierto modo estuvieran conectadas con ellos. En el caso de 
Juan Fernández, situado a 330 millas de la costa de Chile, hubo indudablemente 
una relación entre las fuerzas volcánicas que actuaban bajo la isla y bajo el con-
tinente, como quedó demostrado durante el terremoto de 1835. Además, las is-
las de ciertos pequeños grupos volcánicos que bordean los continentes están co-
locados en líneas que guardan cierta relación con las líneas costaneras de aquéllos; 
puedo citar al respecto las líneas de intersección en las Galápagos» (20, p. 144). 

En su publicación «Constitución litológique des íles volcaniques de la Po-
linesie Australes, Lacroix expresa el mismo pensamiento cuando dice (1): «Es-
pecialmente interesante son las islas volcánicas que se encuentran relativamente 
cercanas a Sudamérica, las islas de Juan Fernández, San Félix y San Ambrosio 
y en fin las Galápagos; en seguida frente a la América Central la isla Clipper-
ton. Aunque la litología de estas islas está lejos de haber sido enteramente dilu-
cidada se puede asegurar en la actualidad que sus lavas difieren de las de la Cor-
dillera Andina, es decir, de la serie circumpacífica y demostrar que ellas se re-
lacionan con la serie intrapacífica». (14, p. 64). 

En «La Face de la Terre» Emmanuel De Margerie se refiere al mismo asunto 
en la forma siguiente (2): «El Relay de la marina de Estados Unidos ha señalado 
a la cuadra de Valparaíso, 5.651 metros. Al oeste de estas fosas, están situadas las 
dos islas volcánicas antiguas de San Félix y San Ambrosio; al sur de estas islas 
el crucero chileno «Presidente Pinto» encontró en una extensión de 760 Km. profun-
didades tan pequeñas que es probable la existencia de una cresta submarina, 
orientada más o menos N. S. que se alarga en la dirección de la isla Juan Fer-
nández» (25, III, p. 1.359). 

En su «Description and Geology óf San Félix and San Ambrosio», Bailey 
Willis escribe: «San Ambrosio y San Félix son islas volcánicas, situadas en el Pa-
cífico Austral. San Félix está a 26°15' de latitud sur y 80°7' de longitud al W. de 
Greenwich. San Ambrosio 16 Km. al E. S. E de la anterior. Ellas distan 500 mi-
llas de Chañaral, en la costa E. de Chile, y la misma distancia hacia el norte, del 
grupo Juan Fernández y Más Afuera. La carta del Pacífico Austral muestra va-
rios islotes y arrecifes, algunos con indicación de existencia dudosa, los cuales, 
junto con las dos islas mencionadas, forman un archipiélago que se levanta des-
de un estrecho umbral submarino que se extiende a lo largo del meridiano 80 W, 
desde más o menos los 36° a 26° de latitud sur, el umbral está definido por la curva 
de nivel —2.000 m. Sabiendo que todas estas islas e islotes son picos de volcanes, 
podemos suponer que hay muchos otros invisibles; lo que no se podrá comprobar 
hasta tener sondajes más detallados. La profundidad del océano en esta región, 
que está al W. de la fosa Richards, varía de 4.000 a 5.000 m. Por lo tanto, las islas 
representan las cumbres de volcanes, con alturas probablemente de 16.000 a 18.000 
pies o más, es decir que ellos son comparables a los volcanes andinos, situados 
al otro lado de la fosa» (26, p. 365). 

En un interesante artículo sobre la geología de las islas Galápagos, Cocos y 

(1) En francés en el original.. 
(2) En francés en el original. 
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Pascua, L. J. Chubb ha publicado algunas observaciones notables acerca de las 
relaciones regionales entre las islas volcánicas de la parte central del Pacífico 
Oriental. El escribe lo siguiente: «Bajo el Pacífico Oriental central existe una vas-
ta área, el Plateau Albatros» con profundidades inferiores a 2.000 brazas, aunque 
a todos lados las profundidades exceden a esta cifra. Ninguna isla se levanta de la 
parte central de este plateau, pero en cada extremo hay un archipiélago que pa-
rece haberse formado en una serie de grietas que se cortan, las Marquesas en el 
extremo occidental y las Galápagos en el oriental. En su margen austral o cerca 
de él hay varias islas volcánicas, incluyendo el archipiélago Mangareva (Gambier) 
y las islas Pitcairn, Pascua, Salas y Gómez y Juan Fernández. 

Se sugiere que el plateau constituye un bloque resistente, el cual ha experi-
mentado cierta presión lateral, produciéndose grietas donde se emplazaron las 
islas volcánicas. El origen común de estas islas parece evidente por la analogía 
de su estructura e historia geológica, deducidas de los datos que se conocen.^. . 
También estas islas se asemejan petrográficamente entre ellas y difieren de la ma-
yoría de las otras islas del Pacífico. La característica más llamativa que presentan 
sus rocas es la ausencia casi completa de tipos nefelínicos y la presencia, en muchos 
de ellos, de sílice libre virtual. 

«Las islas Cocos, San Félix y San Ambrosio están constituidas, en parte, 
por rocas de nefelina y por tal motivo se consideran como ubicadas no en el bloque 
resistente sino más allá de su borde oriental. Petrográficamente se asemejan a las 
Islas de la Sociedad y a las Islas Australes, ubicadas al W. del plateau. 

« Se piensa que más allá de los bordes del bloque la corteza es más plegable y 
ha cedido a la presión, formándose anticlinales y sinclinales. Los volcanes que 
originaron rocas de nefelina se han levantado de los anticlinales. Los pliegues en 
el área occidental tienen la tendencia a emigrar desde el sur oeste al noreste con 
un movimiento en forma de ondas comprobado por la historia de los arrecifes co-
ralígenos. Sin embargo, no hay pruebas suficientes para determinar si los pliegues 
que están por debajo de las islas Cocos, San Félix y San Ambrosio han experi-
mentado un movimiento similar» (27, p. 43). 

Recientemente Juan Brüggen, en su libro «Fundamentos de la Geología de 
Chile» discute la posición geotectónica de las islas de Juan Fernández. El es-
cribe (1): «Esta zona (la región situada al este de Llico, en Arauco) de dislocaciones 
tan extrañas a la estructura de la Cordillera de los Andes, coincide con la región 
donde una ancha loma submarina se desprende del continente. Encima de la loma 
se levantan las islas Juan Fernández y más al norte las de San Ambrosio y San 
Félix. 

«Parece que se trata de una antigua cordillera que se separó del actual conti-" 
nente entre Magallanes y Arauco y que se hundió posteriormente. A esta cordi-
llera o simplemente zona continental, que llamaremos «Tierra de Juan Fernández», 
se deberá el término de las capas de la Quinquina en el sur de Arauco y también 
el hecho que sedimentos marinos del Eoceno no se conozcan más al sur. 

«Pero en el Oligoceno, cuando la costa del piso de Navidad se extendió has-
ta la región de Ypún (45° L. S.), se había hundido una gran parte de la Tierra de 

(1) En castellano en el original. 
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Juan Fernández, conservándose probablemente cierta extensión en la vecindad 
de las islas volcánicas, cuyas rocas se formaron sólo más tarde en erupciones pos-
teriores. A juzgar por el grado de denudación y en vista de las actividades volcá-
nicas recientes en Más a Tierra y San Félix, la parte volcánica de estas islas se 
habrá formado en el Terciario superior, probablemente en el Plioceno, cuando 
existía todavía un resto de la antigua Tierra de Juan Fernández, de la cual in-
migró la flora del Eoceno. Cuando más tarde se hundió también este resto, sobre-
salían solamente las partes volcánicas, constituyendo las islas de Juan Fernández, 
que servían de refugio para la flora» (16, p. 59). 

Las referencias anotadas bastan para demostrar que la posición de las islas 
de Juan Fernández considerada desde distintos puntos de vista, ha estado geotec-
tónicamente conectada con otras islas volcánicas o grupos de islas del Pacífico 
oriental. 

CONEXIONES PETROGRÁFICAS 

t 
En muchos artículos publicados durante los últimos años se han discutido las 

relaciones petrográficas entre las islas de Juan Fernández y otras islas volcánicas 
del Pacífico. Los tipos de lavas que más han interesado al respecto son los basal-
tos de picrita (oceanitas de Lacroix) por su carácter melanocrático extremo y 
por su combinación ocasional con rocas más alcalinas. Daremos primeramente un 
corto resumen de la literatura pertinente. i 

Empezaremos con las islas de San Ambrosio y San Félix que geográficamente 
son las más cercanas, pues distan de Juan Fernández 760 Km. hacia el norte. 
H. S. Wàshington ha dado una descripción petrográfica de las rocas y citaré al-
gunas líneas de sus conclusiones generales: «Parecería, a juzgar por las muestras 
traídas por Willis, que las lavas del volcán San Félix son solamente de dos clases, 
una traquita de soda y una basanita de nefelina algo variable, la cual parece ser 
altamente vitrea. Es muy probable que la toba amarilla derive de un magma de 
basanita nefelinica muy análoga al de las corrientes de lava. La característica más 
llamativa de estos dos tipos de lava es su alto contenido en álcalis, especialmente 
en soda, y también, aunque en menor grado, su proporción en titano y fósforo. 
Esta conclusión, respecto al contenido sódico, generalmente elevado, de las .lavas 
de San Félix, es preciso tomarlas con cierta reserva por faltar muestras de las 
corrientes inferiores y de muchas partes de la isla. Tales lavas basálticas, espe-
cialmente las muy vitreas, pueden aparecer megascópicamente con un carácter 
muy uniforme, aunque química y modalmente sean muy diversas. Por lo tanto 
es posible que las lavas inferiores, más antiguas sean menos sódicas y más típica-
mente basálticas que las superiores que fueron las únicas examinadas». Washington, 
continúa: «Por su carácter predominantemente sódico las lavas de San Félix pa-
recen diferir considerablemente de las que aparecen en otras islas del Pacífico. 
Es cierto que en Más Afuera existen traquitas de soda (y basanitas de nefelina) (1) 
muy análogas a las de San Félix; pero allí están acompañadas por basaltos y basal-
tos de picrita, mientras que en Juan Fernández (Más a Tierra), a juzgar porla 

(1) Este nombre está descartado (ver pág. 63). 
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descripción de Quensel, las lavas parecen corresponder solamente a basaltos de 
olivina, sin traquitas ni basanitas. También en varias otras islas del Pacífico se 
encuentran traquitas fuertemente sódicas, basanitas de nefelina y otras rocas aná-
logas con gran proporción de soda; pero en todas ellas las lavas predominantes son 
basaltos más o menos normales o andesitas; de modo que la característica mag-
màtica general es basáltica —es decir, sódico— càlcica, algo modificada por facies 
distintamente sódicas» (26, p. 382). 

Refiriéndose a la traquita dje San Félix, Wàshington dice que «en laminillas 
delgadas la roca muestra cierta textura peculiar que se asemeja a la traquita de 
Más Afuera descrita por Quensel, a la de Puu Anahulu de Hawaii y a la traquita 
de Lahaina en Maui. La textura parece ser más o menos uniforme en las traquitas 
de las islas volcánicas intrapacíficas- La mayor parte de la roca está formada por 
láminas poco definidas de feldespato alcalino, las cuales por lo general están dis-
puestas irregularmente, pero en ciertas partes es evidente ima textura fluidal» 
(26, p. 375). 

En varios acápites de un artículo «La constitución lithologique des lies 
volcaniques de la Polynesie Australe» Lacroix compara el carácter petrográfico 
de las lavas de Juan Fernández con el de otras islas volcánicas del Pacífico. Res-
pecto a los basaltos de las Galápagos observa que ellas ofrecen la mayor analogía 
con los basaltos de Más a Tierra y con los de las islas Gambier, es decir, con los 
más cálcicos de los basaltos del Pacífico y los más pobres en potasa (14, p. 68). 
Y más adelante agrega: «Las islas de Juan Fernández se agrupan en la vecindad 
de las islas Marquesas y se ha visto que es preciso comparar lo que se sabe de las 
islas Galápagos con lo concerniente a las islas Gambier» (14, p. 77). 

Estas conclusiones de Lacroix se refieren a los basaltos normales de Más a 
Tierra y están basadas en los cuatro nuevos análisis de tales basaltos. Sin em-
bargo, la analogía con las islas Gambier va algo más lejos, pues Lacroix describe 
en ellas, junto con basaltos normales, algunas oceanitas típicas (basaltos de pi-
crita), los cuales, según hemos visto, aparecen también en Más a Tierra. 

Un tercer autor que ha descrito también las rocas de Juan Fernández es 
Conrad Burri, quien se refiere a sus analogías químicas con otras islas volcánicas 
del Pacífico. Bajo el título «Chemismus und provinziale Verhältnisse der junge-
ruptiven Gesteine des pazifischen Oceans und seine Umrandung», él engloba en 
el Tipo Hawaii (en contraste con el tipo Tahiti) las rocas de Hawaii, Leeward, 
Juan Fernández y Samoa, haciendo notar que las lavas de. Juan Fernández, 
San Félix y San Ambrosio son buenos representantes del grupo, sin embargo, 
la basanita de Más Afuera muestra una pequeña deficiencia en al-alk (28, p. 177). 
Esta deficiencia se explica ahora por el hecho que la muestra analizada tiene 
una composición química anormal debido a la formación de minerales deutéricos 
(ver pág. 121). 

Una segunda parte del artículo de Chubb acerca de la geología de las islas 
Galápagos, Cocos y Pascua contiene la «Petrology of the Galapagos Islands» por 
C. Richardson. En sus conclusiones dice: «Las islas de Juan Fernández son las 
únicas en que aparecen ambos tipos de basalto (porfíricos con fenocristales do-
minantes de olivina o con plagioclasas básicas) junto con traquitas sódicas de un 
piodo análogo a lo que pasa en el archipiélago de las Galápagos. Aunque existen 
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también oceanitas (y lavas basaníticas), las islas de Juan Fernández están petrográ-
ficamente más cercanas a las Galápagos que a cualquiera de las otras islas». (27, 
p. 64). 

CONCLUSIONES GENERALES 

Un aspecto "característico de las rocas volcánicas del Pacífico es el predo-
minio universal del sodio sobre el potasio. Lacroix dice que a este respecto (1) : 
«todas las rocas estudiadas presentan la característica común de ser más ricas en 
sodio que en potasio» (14, p. 55). Burri llega a la misma conclusión, basado en 
nuevos cálculos de los análisis disponibles. El dice que el valor de k está siempre 
bajo 0,4 y en las regiones más típicas de rocas volcánicas del intra Pacífico no 
pasa de 0,25 (28, p. 173). 

El valor k en los cuatro nuevos análisis de Más a Tierra en ningún caso 
excede de 0,20. Y el basalto gris claro de Más Afuera tiene un contenido aún menor 
de K20 (valor de Niggli k 0,08). Por lo tanto respecto al bajo contenido en po-
tasio, las lavas basálticas de Más a Tierra y Más Afuera deben considerarse como 
representantes de los basaltos de las islas volcánicas del Pacífico. 

En otros aspectos las relaciones petrográficas entre Juan Fernández y otras 
islas intrapacíficas ha sido interpretada de un modo diferente. La razón es fácil-
mente comprensible. En algunos casos se han tomado en cuenta solamente las ro-
cas basálticas de Más a Tierra, en otros se ha hecho mención especial de las tra-
quitas sódicas de Más Afuera como indicando la presencia casual de rocas más 
alcalinas. Puesto que ninguna roca de carácter alcalino aparece en Más a Tierra, 
esta isla ha sido relacionada petrográficamenete de un modo más estrecho con las 
islas Gambier y Marquesas, pues, de acuerdo con Lacroix, ellas representan «los 
más cálcicos de los basaltos del Pacífico y los más pobres en potasa» (2) (14, p. 
68 y 77). 

En cuanto a su composición química, las lavas basálticas de Juan Fernández 
muestran analogías también con algunos basaltos de las islas Hawaii. Varios aná-
lisis publicados por Wàshington correspondientes a basaltos feldespáticos y fíricos 
y afíricos de Kohala y Maunakea, lo mismo que a los de Kilauea son muy análo-
gos a los de Juan Fernández (Am. J. Se. 1923, p. 482-87 y 6, p. 341). 

Puede ser sugestivo que junto con las lavas antiguas y recientes de Kilauea, 
Wàshington describe también basaltos de picrita crisofíricos, los cuales en gran 
parte, tienen las mismas características que los de Más a Tierra y Más Afuera. Se 
puede dar aún otra analogía. Whitman Cross ha descrito junto con basaltos nor-
males, algunas traquitas de soda de Maui y Anahulu, en la primera de las islas 
nombradas, en conexión con un «basalto de picrita». (U. S. Geol Surv. Prof. 
Paper 88, 1915, p 26-28). Esto corresponde exactamente al conjunto de rocas 
de Más Afuera. 

La descripción petrográfica de los basaltos hawaianos de las localidades men-
cionadas concuerda, también en otros aspectos, con las características megaseó-

(1) En francés en el original. 
(2) En francés en el original. 
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picas y microscópicas de los basaltos de Juan Fernández. Wàshington describe un 
basalto afírico de Kohale en los siguientes términos: «Es una lava gris clara, casi 
afanítica, aunque se suele encontrar algunos pequeños fenocristales de feldespato 
y de olivina en la mayoría de las muestras. La textura es áspera y traquítica, de 
modo que la roca se tomaría probablemente en el terreno por andesita o traquita. 
La mayoría de las muestras son densas, de grano muy fino o afaníticas, pero suelen 
aparecer algunas vesiculares», (op. cit., p. 485). Esta descripción podría referirse 
también a los basaltos gris claro que aparecen en Más Afuera entre 1.000 y 1.400 
metros de altura. Yo también antes que se hicieran los análisis, denominé a estas 
rocas traqui andesitas (12, p. 282). 

Aunque algunas lavas de Hawaii evidentemente tienen similitudes con los 
basaltos de Juan Fernández, el conjunto es de características diferentes. Según 
Wàshington «los basaltos sin olivina constituyen el tipo más abundante, seguido 
por los basaltos de andesina y después por andesitas de oligoclasa» (Am. J. of Se. 
1923, p. 355). El alto porcentaje de basaltos de andesina y de andesitas indica 
una sucesión magmàtica diferente de la que aparece en las lavas no alcalinas de 
las partes más australes del Pacífico. Esto concuerda con lo expresado por Lacroix 
cuando dice: «Las rocas de esta isla (Hawaii) constituirían una división especial 
con una originalidad propia». (14, p. 76). 

Si tomamos en consideración el conjunto de basaltos de olivina y feldespato 
y las lavas traquíticas de Más Afuera como una característica especial de esta isla, 
parece evidente, como ya lo supuso Richardson, que las rocas del archipiélago de 
las Galápagos son las que más se le asemejan. Según los' análisis publicados por 
Richardson, tanto los basaltos como las traquitas de soda tienen una composición 
química muy similar a la de las rocas de Más Afuera. También las traquitas de 
soda son tan escasas en las Galápagos como en Más Afuera, la única muestra fué 
colectada por Darwin en el viaje del «Beagle» en 1835. Richardson dice: «Las islas 
de Juan Fernández son las únicas donde se encuentran ambos tipos de basalto 
junto con traquitas de soda similares a las que aparecen en el archipiélago de las 
Galápagos». (27, p. 64). El bajo contenido en potasio es común para los basaltos 
de ambos grupos de islas. 

Por otra parte, evidentemente debemos excluir toda relación petrográfica 
entre Juan Fernández y San Félix y San Ambrosio, donde las lavas tienen, por lo 
que se sabe, una composición alcalina muy pronunciada, clasificada por Wàshing-
ton como traquitas de soda y basanitas de nefelina (op. cit. p. 382)t Richardson 
dice: «Las islas de Juan Fernández pedológicamente están más cercanas a las 
Galápagos que a cualquier otra. . . La ubicación de ambas es relativamente vecina 
a la costa americana del Pacífico; pero su analogía no es compartida por las islas 
de San Félix y San Ambrosio o cualquier otra en ese lado del Pacífico» (27, p. 64). 
Lacroix llega a la misma conclusión. El encuentra relaciones más estrechas con 
San Félix y San Ambrosio en las islas fuertemente alcalinas de Tahiti, en el pa-
cífico central (14, p. 77). Aunque geográficamente están más cercanas a Juan 
Fernández, las rocas de San Ambrosio y San Félix evidentemente corresponden 
a lavas de composición más alcalina, con excepción de la isla Cocos; esta caracte-
rística no aparece en ninguna otra parte de las islas volcánicas del Pacífico oriental. 

Podemos deducir, por lo tanto, que las lavas de Juan Fernández, en lo que 



— 29 — 

respecta a su composición química y hasta cierto grado a su aspecto general y 
fluctuaciones en sus características petrográficas, deben considerarse como más 
estrechamente asociadas con los de las Galápagos y, en ciertos aspectos, también 
con algunos conjuntos rocosos las que más se le asemejan son los grupos de Gam-
bier y Marquesas. 

Estas consideraciones están basadas solamente en analogías petrográficas y 
químicas. Es interesante investigar si estas relaciones coinciden con las ideas más 
teóricas de Chubb respecto a la distribución regional de las islas volcánicas del 
Pacífico. Me refiero a la cita de más arriba (pág. 130) y aquí sólo recapitularé lo 
siguiente: «Ninguna isla se eleva en la parte central de este plateau (el plateau 
Albatros), pero en cada extremo hay un archipiélago que parece haberse formado 
en una serie de grietas que se cortan, las Marquesas en el extremo occidental y las 
Galápagos en el oriental. En su margen meridional o en su cercanía hay varias 
islas volcánicas, incluyendo el archipiélago de Mangareva (Gambier), Pitcairn, 
Pascua, Salas y Gómez y Juan Fernández. 

Por lo tanto se puede suponer que el plateau Albatros Qstá rodeado por islas 
volcánicas ubicadas entre las latitudes 0o y 35° S. en las cuales existe una distribu-
ción más o menos simétrica de las rocas alcalinas y no alcalinas. |Del plateau mis-
mo no se levanta ninguna isla. La cadena exterior incluiría San Félix y Ambrosio 
y Cocos en una zona marginal oriental y las islas Austral y de la Sociedad en la 
occidental. Todas las rocas de estas islas tienen un carácter alcalino pronunciado 
y han sido referidas por Lacroix a la «serie nefelínica» de las islas pacíficas. 

Las zonas interiores incluirían Juan Fernández-Galápagos y los grupos de 
Gambier (Mangareva) y Marquesas, caracterizadas por la ausencia de tipos nefe-
línicos y la presencia de sílice libre virtual en muchas de ellas. Lacroix las reúne 
bajo la denominación «serie sin nefelina» (14, p. 59). 

Una explicación adecuada de estos hechos podría ser que debido a movi-
mientos tectónicos ocurridos en épocas diferentes se han producido grietas y fisu-
ras alrededor de un bloque resistente, representado por el plateau Albatros en las 
cuales se localizaron erupciones volcánicas, cuyos productos tenían composición 
distinta en las diversas áreas estando restringidas las alcalinas a las dislocaciones 
periféricas mientras que las no alcalinas se ubicaron a lo largo de las líneas de co-
nexiones interiores. Las islas de Pascua y Salas y Gómez, formadas por lavas de 
composición diferente y de otra tendencia, pueden haber estado orientadas por 
fisuras que se intersectan a lo largo de otras direcciones. 

El apogeo de la actividad volcánica de todas estas islas pertence a épocas 
pasadas, probablemente al neoterciario o al pleistoceno. Sin embargo, varias de 
las islas que bordean el continente americano dan todavía señales inequívocas de 
actividad volcánica. En San Félix salieron gases volcánicos de una grieta, en el 
anillo interior, en mayo de 1923. Bailey Willis dice: «En este sentido y hasta este 
punto podemos considerar San Félix como un volcán activo» (26, p. 370). En las 
Galápagos se producen todavía erupciones y en 1925 las corrientes de lava llega-
ron al mar, derramándose sobre los acantilados de 100 pies (27, p. 9). Por otra 
parte, las islas de Juan Fernández no muestran señales de actividad reciente, 



— 30 — 

pero, como se dijo más arriba, en su inmediata vecindad se han producido una 
o varias erupciones submarinas durante el siglo pasado. 

Puede suponerse que la formacón de grietas en las cuales se ubicaron las 
islas volcánicas que bordean el continente Sudamericano estén relacionadas con 
dislocaciones del substratum oceánico y constituyan desplazamientos postumos 
correspondientes al proceso de formación de las cadenas montañosas continentales. 
Las conexiones temporales entre violentos terremotos en el continente y actividad 
volcánica en algunas de las islas adyacentes, son muy significativas a este res-
pecto. 

Sin embargo, mucha de lo que se ha dicho respecto a las conexiones de las 
islas volcánicas del Pacífico, ya sea fundadas en analogías petrológicas o petrográ-
ficas, o en orientaciones geotectónicas debe considerarse como meras conjeturas. 
Porque en la actualidad tiene mucha razón Daly cuando dice «una ojeada a los 
aspectos mayores de la petrología del Pacífico muestra cuan escaso es nuestro co-
nocimiento de la petrografía de las islas. En el momento actual no se pueden te-
ner convicciones fundadas y es preciso concertar los esfuerzos que tiendan a una 
intensa exploración de los archipiélagos del Pacífico bajo los auspicios de una sola 
institución con un cuerpo de observadores que trabajen en cooperación» (Daly, 
«Petrography of the Pacific Islands». Bull. Geol. Soc. of America, 27,1916, p. 331). 
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Fig. N.° 1. 

Perspectiva de Más Afuera desde el este (Reproducido de F. Johow. Estudios sobre la 
flora de las Islas de Juan Fernández. Santiago de Chile, 1896. 

Fig. N.° 2 

La •pendiente austral del Cordón alto ubicado en la mitad occidental de Más a Tierra, vista desde el Porte-
zuelo. Foto C. Skottsberg. 



Fig. N.° 3. 

Quebrada del Varadero en la costa oriental de Más Afuera. Foto C. Skottsberg. 



Fig. N.° 4. 

Más a Tierra. Mapa levantado por Fernando Amador de Amaya en 1795 corregido con dato» 
de la Carta del Gobierno Chileno de 1921. Escala 1 : 103 970. 



Pig. N.° 5. 

Carnadas de lavas basálticas. Punta occidental de la Bahía Cumberland. Más a Tierra. Foto 
C. Skoüsberg. 

Fig. N.° 6. 

Basalto de picrita (oceanita) x 9 Puerto Francés, Más a Tierra. 



Fig. N.° 7. 

Basalto dolorüico X 37. Bahía Cumberland. Más a Tierra. 

Fig. N.° 8 a 

Basalto feldespáíico vesicular afírico (estructura columnar) X 30. Portezuelo, Más a Tierra 
(ver Fig. N.° 9). 



Fig. N.° 8 b 

La misma muestra de la Fig. N.° 8 a, con aumento de 65 X. La vesícula en la esquina superior 
derecha está rellena con ópalo. Portezuelo, Más a Tierra. 



Fig. N.° 9. 

Pared norte del paso del Portezuelo que muestra la estructura columnar del basalto feldespático (Fig. 
N.° 8 a). Foto C. Skottsberg. 



Fig. N.° 10. 

Meteorizacidn esferoidal del basalto. BaUa Cumberland, Mas a Tierra. Foto C. Skottsberg. 



Fig. N.° 11. 

Aglomerado volcánico. Bahía Cumberland, Más a Tierra. Foto C. Skottsberg. 



Fig. N.° 12. 

Piedras de magnesita (Ja llamada Olockenstein). Tamaño natural. Bahía del Padre, Más a Tie-
rra. Reproducido de P. Quensel, 12, y. 269. 

Fig. N.° 13. 

Lava escoriácea con newtonita y bole. Tamaño natural. Bahía del Padre, Más a Tierra. Re-
producido de P. Quensel, 12, p. 269. 
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Fig. N.° 14-

Más Afuera. De la Carta del Gobierno Chileno de 1921. Escala 1 : 70,000. 



Fig. N.° lo. 

Vista desde el interior de la Quebrada de la Lobería Vieja hacia la costa. Foto C. Skottsberg. 

Fig. N.° 16. 

Basalto feldespó,tico vesicular X S. Desarrollo normal bajo los 1,000 m. de altara. Más Afuera. 



Fig. N.\17. 

Basalto de Olivina. Tamaño natural. Altura aproximadamente 1,000 m. Más Afuera. Los 
fenocristales de olivina más o menos completamente alterados a iddingsita deutérica. 

Fig. N.° 18. 

Iddingsita con bordes exteriores nítidos rodeando la olivina no alterada X 100. De la muestra 
correspondiente a Fig. N.° 17. Altura aproximadamente 1.000 m. Más Afuera. 



Fig. N.° 19. 

Fenocristales de labradorita atravesados por materias zeolíticas X 170. De la muestra corres-
pondiente a Fig. N.° 17. Más Afuera. 

Fig. N.° SO. 

Traquita sódica X SO. Altura aproximadamente 1,050 m. Más Afuera. 



Traquita sódica (bloque) 

Fig. N." 21. 

X SO. Nic +. Altura aproximadamente /fiO m. Tierras Blancas. 
Más Afuera. 

Fig. N.° X. 
Basalto feldespático vesicular fírico con escasos fenocristales de olivina X 80. Muestra analizada 

de 1,420 m. de altura. Más Afuera. 



Fig. N.° 88. 

Basalto feldespático afinco. Estructura cohimnar X 50. Altura aproximadamente 150 m. El 
óvalo. Más Afuera. 



Fig. N.° 24. 

Basalto de olivina sóbresaturado con óxido de hierro. Brecha vesicular fiuidal. Los Inocentes 
(•altura aproximadamente 1,500 m.). Más Afuera. 



Fig. N.a 25. 

Fenocristal de olivina de la muestra Fig. N.° 24 X 110. Puntos y manchas de olivina no alterados 
quedan como restos en una seudomorfosa según olivina. Los Inocentes. M6,s Afuera. 



Fig. N.° 26. 

Fenocristal de olivina desintegrado por la alta temperatura de oxidación. El anillo que rodea la 
olivina es hematita. Dentro de la olivina los granos son substancias minerales separadas por 

desmezclamiento X 150. Los Inocentes. Más Afuera. Foto. P. Ramdohr. 



Fig. N.° 27. 

Parle de un fenocristal de olivina desintegrado, aumento X 600 sobre el fondo oscuro de la oli-
vina aparecen los productos de desmezclamiento en forma de pequeños granos co?istituídos por 

hematiia (clara) y un componente más oscuro indefinido. Foto P. Ramdohr. 



Fig. N." 28. 

Desmezclamiento a alta temperatura de espinela encerrada en los fenocristales de olivina. Según 
Bamdohr las láminas claras corresponden probablemente a magnetita en la masa fundamental 

de un exceso de espinela X 600. Foto P. Bamdohr. 
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v Fig. N.° 29. 

Magnetita en la masa fundamental de la capa de lava, parcialmente convertida en hematita 
(martita) X 300. Foto P. Ramdohtr. 

Fig.fN.° 30. 

Basalto de picrita (masafnerita). Roca dedique. Tamaño natural. Lobería Vieja. Más Afuera. 



Fig. N.° SI. 

Dique de masafuerita X 9. Lobería Vieja, Más Afuera. 



Fig. N.° 82. 

Dique de masafuerita X 9. Análogo a la muestra de Fig. N." 31, pero con anillo de iddingsita 
alrededor de lodos los fenocristales de olivina. Lobería Vieja, Más Afuera. 
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TABLA I 

ANÁLISIS DE LAS ROCAS DE JUAN FERNÁNDEZ. MÁS A TIERRA (I -IV) , MÁS AFUERA (V-VIII ) 

I I I I I I I V V V I V I I V I I I 

Si02 46.08 46.10 46.50 47.62 46.51 43.37 43.47 63.43 
Ti02 3.48 3.80 3.04 3.42 3.25 1.03 2.68 0.28 
A l ¿ > 3 15.98 16.54 13.34 16.24 16.68 8.48 17.30 18.64 
Fe203 2.75 5.48 5.34 4.74 4.30 2.91 6.87 2.78 
FeO 8.83 7.25 6.71 7.14 8.17 11.00 7.09 1.02 
MnO 0.23 0.24 0.11 0.18 0.18 0.13 0.07 0.09 
CaO 10.54 10.64 10.04 10.60 8.85 5.03 6.09 1.68 
BaO 0.01 
MgO 6.53 4.58 8.89 4.41 6.40 25.93 8.60 1.38 
Na20 3.61 2.94 2.32 2.60 2.80 1.33 2.53 6.77 
KjO 1.36 0.88 0.63 0.68 0.36 0.58 0.74 3.82 
P / > 5 0.32 0.30 0.29 0.36 0.46 0.19 0.27 0.18 
Cr203 0.13 ... 
F 0.15 
C l 0.08 0.08 0.18 0.04 
S ind. 0.12 0.01 
H 2 O " 1 0 5 ° 0.34 0.96 1.63 1.24 1.09 
h 2 o + 1 0 5 ° 0.05 0.37 1.39 1.61 1.06 0.19 3.36 0.24 

100.10 100.08 «« 100.23 99.84 100.35 100.25 99.48 100.35 

I. Basalto de olivina (dolerita). Más a Tierra, Bahía Cumberland. Anal. Raoult. 
II. Basalto de olivina. Más a Tierra, Bahía Cumberland. Anal. Raoult. 
III. Basalto de olivina. Más a Tierra, Bahía Cumberland. Anal. Raoult. 
IV. Basalto afírico. Más a Tierra, Bahía Cumberland. Anal. Raoult. 
V. Basalto fírico de feldespato. Altura 1.420 m. Más Afuera. Anal. A-M. Bystróm. 
VI. Basalto de picrita (Más afuerita, Oceanita), roca de dique- Más Afuera. Anal. N. Sahl-

bom. 
VII. Basalto de iddingsita. Altura 1.000 m. Más Afuera. Anal. N. Sahlbom. 
VIII. Traquita de soda. Altura 1.200 m. Más Afuera. Anal. N. Sahlbom. 
Los análisis I-IV fueron hechos para Lacroix de muestras colectadas en la bahía Cumberland 

por los miembros de la expedición Dumont d'Urville en 1854. Estos análisis se publicaron primero 
en el trabajo de Lacroix: «Constitution lithologique des iles volcaniques de la Polynesie Aus-
trales en 1927. 

El análisis V es nuevo y corresponde a una muestra de los abundantes basaltos de feldes-
pato gris claros que aparecen en las partes más altas de Más Afuera. 

Los análisis VI-VIII son reproducidos de mi publicación anterior sobre la geología de las 
islas de Juan Fernández (N.° 12). 


